
«CARTAS A UN ESCEPTICO EN MATERIA 

DE FORMAS DE GOBIERNO» 

José María Pemán 

, 
El gran señor de las letras y cantor de la hispanidad, Jo

se Ma. Pemán, que con frutos tan exquisitos ha enriquecido 
la literatura de España, publicó en 1935 la segunda edición de 
una obra, nuevamente puesta en exhibición por los libreros 
de esta capital: "Cartas a un escéptico en materia de formas 
de gobierno". 

Empieza por hacer que su fingido corresponsal se despo
je de ese "triste y jansenista desprecio de las formas: padre 
de los templos desnudos y de las filosofías áridas", porque,. 
después de una brillante digresión por campos de la escolás-
tica, ha reivindicado la importancia de las cuestiones de for
ma que son alma y vida. La forma es la que da el sér a las 
cosas. Al dualismo de fondo y forma opone el más científico 
de materia y forma; consigue, naturalmente, una importan
cia capital para la forma de gobierno. 

La decadencia de la España Imperial y monárquica que 
culminó con la República de 1931, la atribuye el autor al in
diferentismo en cuanto a las formas de gobierno y a la su
perficialidad de un monarquismo sin arraigo y meramente 
cutáneo. 

Siguiendo el aforismo de Spinoza: "neque lugare, neque

indignari, sed intelligere", hace la defensa del régimen mo-
nárquico, aunque muchas veces con argumentos más román-
ticos que reales y científicos. 

El libro está escrito en estilo jugoso, de erudición maciza. 
en las cosas del arte, de la historia y de la filosofía política. 

Pemán ha ganado puesto de nombradía entre los escrito
res españoles de este siglo y, como hombre de tradición y 
verdadera cultura, ha puesto su pluma al servicio de la Triun
fante Renovación. 

A. P. P� 
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«LA CULTURA POPULAR GRIEGA AL 

TRA VES DE LA LENGUA CASTELLANA» 

P. Félix Restrepo, S. J. 

La Revista Javeriana de Bogotá, recogió en volumen 
lo más granado de la producción puramente literaria del R. 
P. Félix Restrepo, satisfaciendo así la aspiración de ios en
tendidos en agrupar lo que en revistas dispersas corría pu
blicado bajo su firma, dificultando la consulta y estorbando
la continuidad del paladeo de este prócer de nuestro idioma.

Hacer la crítica de este libro equivaldría a recopilar las• 
alabanzas que uno tras otro han merecido sus discursos. La 
personalidad y el alcance del padre Restrepo, nítidamente 
fijados ya en nuestra literatura, rechaza por otra parte eí' · 
pobre elogio de una notícula informativa como ésta, después 
de haber sido promulgado por labios académicos y por plu- · 
mas bizarras. 

Lástima que el mote de esta obra no hubiera podido co
bijar otros estudios literarios del prestigioso jesuíta, que aún 
corren confundidos y expósitos entre la balumba de las pu
blicaciones de sociedades, establecimientos y academias --de· 
dificilísimo acceso por cierto-, y que constituyen aportes 
valiosísimos al caudal de la prosa colombiana. 

J. E. PATIÑO LINARES'. 
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